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Actos en honor 
a la Virgen del Prado

Este año 2022 están regresando los actos tradicionales que se suspendieron por la 
pandemia, retomando festejos que siempre han jalonado nuestro calendario. Es el 
caso de los actos en honor a la Virgen del Prado en Ciudad Real en agosto, como la 
Caravana Blanca del día 13, que celebrará este año la LVII edición.

Este año regresan los festejos 
con todas las celebraciones que, de 
un modo u otro, con suspensiones o 
restricciones, han sufrido cambios 
en estos años de pandemia. 

Una de las celebraciones que 
cambiaron en nuestra catedral fue-
ron los actos en torno a la Virgen 
del Prado, que este año volverán a 
del mismo modo que tuvieron lugar 
hasta el año 2019. 

Desde el 10 de agosto hasta el 
día 12, se celebrará en la Catedral 
el Triduo en honor a la Virgen del 
Prado. A las 20:00 h. tiene lugar el 
rezo del Santo Rosario y a las 20:30 
h. la celebración de la misa.El día 10 
será la presentación de los niños a 
la Virgen.

El día 13 de agosto, a las 19:00 h., 
Será la LVII edición de la Caravana 
Blanca, con la presencia de enfermos 
y ancianos en el templo. Presidirá la 
eucaristía el obispo, don Gerardo 
Melgar. Se trata de una peregrina-
ción de enfermos que nació en la 
capital en la década de los sesenta 
del pasado siglo. Entonces salían 
desde el Hospital del Carmen, que 
estaba en la ronda, hasta la catedral. 
Era una actividad que inició el cape-
llán del hospital, el sacerdote José 
Ballesteros, y que hoy lleva a cabo 
la Hospitalidad de Lourdes. En los 
dos últimos años no se ha celebrado 
a causa de la pandemia. 

La madrugada del día  15 de 
agosto, solemnidad de La Asunción 
de la Virgen, la catedral permecerá 
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Puede darse el caso que identi-
fiquemos en exceso la acogida de 
nuestras Cáritas con un despacho 
de servicios: como el lugar que abre 
un cierto tiempo y donde se prestan 
algunas ayudas a todo aquel que se 
acerca a solicitarlas. Es ciertamente 
un paso importante para aliviar a los 
necesitados. Aunque no es suficiente 
para los que estamos llamados a ha-
cer realidad el compartir fraterno. 

Para expresar nuestra tarea 
caritativa puede resultarnos más 
adecuado proyectar la imagen del 
conocido avituallamiento que se 
da en algunos deportes, ese ofreci-
miento de ayuda para los momen-
tos más cruciales del recorrido. 
Efectivamente, cada uno es pro-
tagonista de su propio desarrollo 
pero con la ayuda suficiente para 
afrontar los reveses de la vida. De 
esta manera toda solidaridad ha de 
ser subsidiaria.

Ya sabemos que el papa Fran-
cisco ha identificado a la Iglesia 
con un «hospital de campaña», que 
no sólo ha de estar abierta para 

acoger, sino también dispuesta a 
salir para atender y acompañar en 
el camino de la vida.

Pero ¡cuidado! —avisa el Papa 
en Evangelii gaudium, 46—: «Salir 
hacia los demás para llegar a las 
periferias humanas no implica co-
rrer hacia el mundo sin rumbo y 
sin sentido. Muchas veces es más 
bien detener el paso, dejar de lado 
la ansiedad para mirar a los ojos 
y escuchar, o renunciar a las ur-
gencias para acompañar al que se 
quedó al lado del camino. A veces 
es como el padre del hijo pródi-
go, que se queda con las puertas 
abiertas para que, cuando regrese, 
pueda entrar sin dificultad».

«Nuestro compromiso —conti-
núa el Papa en el n.º 199— no con-
siste exclusivamente en acciones o 
en programas de promoción y asis-
tencia; lo que el Espíritu moviliza 
no es un desborde activista, sino 
ante todo una atención puesta en 
el otro considerándolo como uno 
conmigo. Esta atención amante es 
el inicio de una verdadera preocu-

pación por su persona, a partir de 
la cual deseo buscar efectivamen-
te su bien. Esto implica valorar al 
pobre en su bondad propia, con su 
forma de ser, con su cultura, con su 
modo de vivir la fe».

Parece que la llamada a in-
corporarnos al camino es una 
invitación a salir de nuestras se-
guridades, de nuestras estructu-
ras habituales, para mirar al otro 
como un igual y tratar a todo pró-
jimo como un semejante. Se trata 
de descubrir en él el rostro de un 
hermano que al tiempo que ne-
cesita nuestra ayuda también nos 
enriquece con su presencia.

¡Cómo resuena el eco de la voz 
del mismo Dios interesándose por 
el bien de todo ser humano! Aque-
lla inquietante pregunta a Caín: 
«¿Dónde está Abel, tu hermano?» 
(Gn 4, 9). O esta emotiva insistencia 
del padre al hermano mayor de la 
parábola: «Hijo, alégrate, porque 
este hermano tuyo estaba muerto y 
ha revivido; estaba perdido y lo he-
mos encontrado» (Lc 15, 31).

Incorporarse al camino

Unicaja: ES26 2103 0439 6200 3045 4469 Globalcaja: ES66 3190 2082 2220 0971 2221 
Caixa: ES35 2100 6259 1613 0003 1838

Con Caridad, en el primer domingo de mes

al 33610

abierta desde las doce de la noche 
para recibir a peregrinos, que cele-
brarán la eucaristía a las seis de la 
mañana. 

La función solemne será a las 
12:00 h., presidida por el obispo, 
que al término de la celebración 
impartirá la bendición apostólica 
con indulgencia plenaria. En cada 
diócesis los obispos imparten a lo 
largo del año esta bendición en 
tres ocasiones elegidas. En Ciudad 
Real es en este día 15 de agosto, 
en la solemnidad de la Inmacula-
da Concepción y en el Domingo de 
Resurrección. 

A las 20:00 h. será la procesión 
por las calles de Ciudad Real con la 
imagen de la Virgen. Un cortejo que 
se repetirá en la octava, el día 22 de 
agosto, a la misma hora. Celebración de la misa de la Caravana Blanca del año 2018



Carta de nuestro Obispo
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Vended vuestros bienes y 
dad limosna; haceos bol-
sas que no se estropeen, 
y un tesoro inagotable 
en el cielo, adonde no se 

acercan los ladrones ni roe la polilla. 
Porque donde está vuestro tesoro, allí 
estará también vuestro corazón. Tened 
ceñida vuestra cintura y encendidas 
las lámparas. Vosotros estad como los 
hombres que aguardan a que su señor 
vuelva de la boda, para abrirle apenas 
venga y llame» (Lc 12, 32-38).

«Al que mucho se le dio, mucho 
se le reclamará; al que mucho se le 
confió, más aún se le pedirá» (Lc 
12, 49).

El hombre actual lucha por tener 
más y más, pero centrado todo en lo 
material, desde el dinero, hasta otros 
bienes materiales, porque piensa que, 
cuanto más tenga, más poder tiene 
en todos los aspectos y será más feliz.

El Señor abre los ojos y la mente de 
todos cuantos luchan solo por amonto-
nar sus bienes y nos advierte a todos de 
los peligros de esta apuesta, sobre todo, 
por los bienes materiales, olvidándose 
de los espirituales, porque los bienes 
materiales corren muchos peligros, por-
que pueden dar al traste por una enfer-
medad, o por un virus, o por una mala 
gestión, por tantas cosas.

En esta pandemia del coronavirus 
ha habido muchas personas a las que 
el virus ha destrozado todos sus pla-
nes. Estaban empeñados en lo mate-
rial y se habían olvidado de lo espiri-
tual y han podido tener la experien-
cia de que lo material no sirve para 
encontrar solución a los problemas o 
a una enfermedad o a un virus que 
nos pueda atacar. Tener mucho dine-
ro no les hace menos vulnerables.

Por eso Jesús nos pone en guar-
dia, nos previene contra nuestro afán 
de querer ser ricos aquí en la tierra, 
porque todo esto no nos va a servir el 

día que tengamos que presentarnos 
ante Dios y rendirle cuentas.

No podemos centrar nuestra vida 
en acumular medios materiales y olvi-
darnos de Dios, como si lo único impor-
tante fuera lo que acumulamos aquí, 
porque esta vida se termina y entonces 
¿para qué hemos acumulado todo eso 
si no nos sirve para la vida que Dios nos 
promete después de la muerte? 

Tampoco sirve decir que yo lucho 
por ello porque a mí no me separa de 
Dios, porque el mismo Cristo nos dice 
que donde esta nuestro tesoro allí esta-

rá nuestro corazón. Si lo que nos impor-
tan solo son nuestros bienes aquí en la 
tierra, será por lo que luchemos y nos 
olvidaremos de Dios y de los bienes es-
pirituales, del tesoro que tenemos que 
ir haciendo en el cielo donde nada ni 
nadie nos puede privar de ello.

Uno de los tesoros más importan-
tes para la otra vida son las limosnas 
que hagamos con nuestros medios 
materiales, porque las limosnas sig-
nifican el gran tesoro del cielo, donde 
nadie ni nada podrá destruirlo.

Para no caer en la acumulación de 
riquezas aquí en la tierra es necesario 
que la lámpara de nuestra fe la ten-
gamos bien encendida, de tal manera 
que sea la fe y lo que Dios nos pide 
por medio de ella lo que nos manten-
drá preparados, la que no nos dejará  
que la acumulación de medios mate-
riales sea lo único y lo primero que 
intentamos conseguir, prescindiendo 
de Dios y sus mandatos. Desde la fe 
podremos ver y vivir lo que nos dice 
Jesús del tesoro del cielo.

Es necesario que estemos cons-
tantemente en vela para vivir des-

de lo que 
Dios nos 
pide des-
de nuestra 
fe, porque 
no sabe-
mos cuándo nos va a llamar el Señor 
y nos va a pedir cuentas. Entonces, 
si solo hemos acumulado para esta 
vida, solo podremos presentarnos 
con las manos vacías.

Hemos de estar vigilantes para 
que la llegada del Señor para llamar-
nos a la otra vida no nos sorprenda 

como un ladrón. Hemos de estar 
como quien está esperando a que su 
amo llegue de la boda para abrirle 
apenas llame. 

Hemos de tener bien actualizada 
nuestra fe, viviendo desde ella y ha-
ciendo realidad sus exigencias, por-
que se nos pedirán cuentas de todo 
cuanto hemos recibido y lo que he-
mos hecho con ello. Nos dice al final 
de este texto de san Luchas: Al que 
mucho se le dio, mucho se le recla-
mará; al que mucho se le confió, más 
aún se le pedirá» (Lc 12,49), a cada 
uno se nos pedirán cuentas de lo que 
hemos recibido y, si hemos recibido 
mucho, mucho hemos de responder.

Que el Señor nos ayude para no 
dejarnos guiar por la llamada del di-
nero y de las cosas materiales, sino 
que Dios tenga la importancia que 
debe tener en nuestra vida y viva-
mos desde sus llamada y sus exigen-
cia, para que cuando el Señor venga, 
nos encuentre vigilantes y con una fe 
verdadera.

No tenemos que olvidar esta realidad: 
sin Dios no podemos ser felices

Es necesario que la lámpara de nuestra 
fe la tengamos bien encendida

Estad vigilantes
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes Ez 1, 1 – 5.24 – 28c • Mt 17, 22 – 27 Martes Os 2, 16b.17de.21 – 22 • Mt 25, 1 – 13 Miércoles 2Cor 9, 6 – 10 • Jn 12, 24 – 26 
Jueves Ez 12, 1 – 12 • Mt 18, 21 – 19, 1 Viernes Ez 16, 1 – 15.60.63 • Mt 19, 3 – 12 Sábado Ez 18, 1 – 10.13b.30 – 32 • Mt 19, 13 – 15
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• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración de la euca-
ristía. En este domingo las lecturas nos invitan a estar 
vigilantes, con el espíritu en vela y el corazón atento. 
Nuestra fe nos enseña a descubrir a Cristo en los sig-
nos de todos los tiempos.

• 1.ª LECTURA (Sab 18, 6 – 9). Esta lectura es una llamada 
a la vigilancia y a la fidelidad al Señor. Es una exhortación 
para mantener la esperanza, aun en tiempos difíciles. 

• 2.ª LECTURA (Heb 11, 1 – 2.8 – 19). El apóstol nos 
habla de la fe de Abraham. Las promesas se cumplen 
para aquellos que confían totalmente en Dios. La fe es 
la única respuesta del hombre. 

• EVANGELIO (Lc 12, 32 – 48). El evangelio nos habla 
del deseo del encuentro definitivo con Cristo que nos 
hace estar siempre preparados. El servidor, el cristia-
no, no busca la recompensa, sino que se empeña en la 
obra del Señor para que cuando llegue le encuentre 
dispuesto a recibirle.

• DESPEDIDA. Fortalecidos en la fe por las lecturas que 
acabamos de escuchar y reconfortados con la eucaris-
tía, adoptemos ante el mundo una actitud vigilante   
y confiada en Dios para transmitirla a todos aquellos 
que nos rodean. 

S. Presentemos al Padre nuestras necesidades:
— Por la Iglesia: para que promueva los valores evangéli-

cos que enriquecen a los pueblos. Roguemos al Señor.
— Por el Papa, sacerdotes, obispos y religiosos: para que se 

mantengan atentos a las necesidades del pueblo que les 
ha sido encomendado. Roguemos al señor.

— Por los gobernantes de todas las naciones: para que 
sepan estar vigilantes a las necesidades de los más em-
pobrecidos de la sociedad. Roguemos al Señor.

— Por todo el pueblo cristiano y en especial por aquellos 
que sufren a causa de las injusticias: para que crezcan en 
la fe y no desfallezcan en su perseverancia. Roguemos 
al Señor.

— Por nuestra comunidad: para que nunca pierda la fe en 
Dios, sino que la acreciente cada día más. Roguemos al 
Señor.

S. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.

XIX Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Ana María Martín-Duarte Cacho

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A4) Salmo R.: Dichoso 
el pueblo que el Señor se escogió como heredad (LS) Ofrendas: 
Este pan y vino (CLN/H4) Comunión: Comiendo del mismo pan 
(CLN/O27) Despedida: Gracias, Señor (CLN/604)

Lucas 12, 32-48: Jesús les decía: Vended todo lo que 
tengáis y repartirlo entre los pobres porque donde está 
tu tesoro allí estará también tu corazón…

Comentario: Jesús nos anima a la alerta, y que las 
cosas no nos alejen de las demás personas y sus nece-
sidades.

Encuentro del obispo 
con los sacerdotes más jóvenes

El jueves 16 de junio los sacerdotes jóvenes de la 
diócesis se reunieron con el obispo, don Gerardo Mel-
gar en Pueblonuevo del Bullaque para una jornada de 
convivencia. 

Celebraron la eucaristía y rezaron en un retiro con 
la ayuda de las lecturas del día del Corpus Christi. 
Se trató de un día de convivencia para compartir el 
trabajo pastoral con el obispo. Este tipo de encuentros 
con los sacerdotes más jóvenes se unen a los encuen-
tros con todo el presbiterio que el obispo tiene cada 
año tanto en Santo Tomás de Villanueva, como en 
Navidad y el día de San Juan de Ávila. 


